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Réd'ac(ió0 y fldiiinisfracióD: mayor, 24 
I LUNES 2 DB JULIO IB hM 

lunfo mora 
^. ^ Gobierno ha conseguido un gran 
, W iijQfĵ j poniendo en vigor el I.** 

nuevos Aranceles, que in-
salvando pequeñas de-

son mejores que los ante-
HOtítj_ 

fu j , ""Pone una política comercial 
í "itu ' '" *' desarrollo de las fuerzas 

«es del país, y todo lo que no sea 
igj» ficticio. 

j T* *Jcniplo lo siguen las grandes 
jjjj' '^, incluso Inglaterra y los Es-

lobfá*^* Alzóla, en sy reciente obra 
j^. '*política mundial y la reforma 
cJ^f''* demuestra que la política 

í íttí ' '̂? '̂ ^^^^ ^^^ fecunda tiene que 
^ J * " del desenvolvimiento del tra-

, Ijaclonal. 

^ ' ^ el nuevo arancel, inspirado 
j |ji 7^^'Uerio, nos parece adecuado á 
jj ̂ **»«n»laBcias en que actualmente 

7**ntra España, En suma, que es 
T»<>cfel bueno y conveniente. 

^ ,J*ndo se apreciará será cuando cm 
j^;"^,» convertirse en hechos los cal-

l'tfc "̂̂ ^ han servido de base para la 
f|^»*ra|?cclaria, 

1 j ^ ^vci^sarips de ésta han profeti-

'4i> R * *'^** ; ^ n^Ies, y no acerta.-
d̂  r^'*^e,H}g pron^licos figuraba el 

PttÉ*?"*'*'*** tarifas. Pero ¿qué daAo 
rif..a ^í*** * Espaa» la guerra de U« 

ino. 
a de tarifas i*me ' • ^ * * *** tarifas conque ae 

. 32a fíiültaría beneficiosa á rtues-
las naciones ccn las 

ciji ***"yií«emcs en ruptura comer-
p ^ *?• *°" consumidoras de nuestros 
ilj ''*) y nosotros si lo somos de 

«ion '̂"*̂ ° ^'ancel protege la produc-
Mü\ "̂̂ abajo nacional, es decir, la 
4iU '^^^ P^ ŝ. ¿Quién duda de que 
biigjj j"'^'"* progresará la riqueza pú. 
Itfj- /** estadística con su elocuencia 

«obierno. con la reforma arance-

laría, ha dado un gran paso para la 
consolidación del crédit<^ porcp* ' 
producción, el c«mercio y el crédito de 
un país, es^án intimamente enlazados 
con el arancel. 

Ahora lo que hace falta es que la 
política económica que ha servido de 
base para la reforma arancelaria, per 
sista en todo lo demás, incuso Cil la 
confección de los futuros presupues
tos, 

Y no hay temor, como se ha dicho, 
de que los cambios vuelvan á subir tan 
pronto como se pongan en práctica los 
nuevos aranceles. 

Para completar la obra emprendida 
será menester que la política de los 
tratados de comercio sea consecuencia 
lógica de lo hecho basta aquí, y eso 
puede considerarse como un hecho. 

Espafla está, por consiguiente, de 
enhorabuena. 

CaDÍo & la bandera 

ba poesía premiada 
En el concurso de poesías para sa

lutación Á la ensena de la Patria, los 
jnr^dos en la propuesta que bao re
dactado, hacen constar que las 1.442 
composiciones presentadas, todas muy 
patriótica^, no tien«n el naiarao méiito 
literario, 

De todas ellas, la más sencilla, la 
más clara, y al mismo tiempo la que 
mejor se ajusta á las condiciones del 
concurso, es original del notable poe
ta D. Sinesio Delgado, á quien se ha 
concedido el premio. 

i\é aquí la poesía: 

cjSalve, bantler» de mi patria, salve!, 
y ei) altcr siempre desafía al viento, 
tal como en triunfo por la tierra toda 
te llevaron indómitos gueri'riroü, 

Tú eres España, en las dtisdichas grande 
y (.n tí palpita ccn latido eterno 
el aliento inulortal de los soldados , 

que á tu sombra, adoriudole, murieron. 
Cubres el templo en que mi madr« reza, 

las chozas de los míseros labriegos, 
' ifI eaott donde dnarmen liils hermanos, 
la tierra en que descansan mis abuelos. 

Por eso eres sagrada, Eu torto tnjo, 

á travéá del espacio y de los tiempo», 
ef éco<láe las gtortet.̂ spariola» ' »' 
vibra y retamba con marcial estruendo, 

¡Salve, bandera de mi patria, salve, 
y en alto siempre des«fla al viento 
mánchala con el polvo de las tumbas, 
teñida con la sangre de los muertos.. .> 

Sintsio J)»¡gado, 

€ONDICIOÍJKS 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras de 

fácil cobro.—Corresponsales en París, A. L,oretta, rué Cauraar -
tín, 61; y J. Jones, Faubourg-Montmartre, 31. 

EL NUEVO HLViSTRO Dg BSTiDO 

I JIM P 
Muy joven, á los cuarenta y cuatro 

años, llega á los Consejos de la Coro
na el nuevo ministro de Estado don 
Juan Pérez Cabaiiero y Ferrer. 

Siguió con notable aprovechamien
to la carrera de leyes en la Universi
dad de Madrid y en el Colegio de San 
Clenienle, de Bolonia, recibiendo el 
grado de doctor en Derecho en Espa
ña y en Italia. Poco tiempo después 
fué nombrado, en 1885, agregado di
plomático en París. 

Ascendió á secretario de tercera cla
se en 1886, sirviendo primero en la 
legación de España en Tokio, y luego 
en la de Washington, siendo traslada
do al ministerio en 18U0, y ascendien
do á secretario de segunda clase én 
1891 y á secretario de primera en 
1894, con cuya állima calct^ofía fué 

|t.d«a(M|ado á la eihtÍKijada d̂  <£spaña 
cecea del rey de Italia. 

En 1895 fué destinado al ministerio 
tte Estado, á la sección de política, 
donde prestó señalados servicios du
rante la época de las negociaciones 
seguidas con el gobierno de Washing
ton, antes de la guerra con los Estados 
Unidos y en el que siguiera al concer
tarse la paz. 

En 19UU, siendo ministro de Estado 
el señor marqués de Aguilar de Cam
peo, fué nombrado elSr. Pérez Caba
llero subsecretario del ministerio, car
go en el que fué confirmado: prime
ro, por el señor duque de Almodúvar; 
luego, por el Sr. Abarzuza, y última
mente por el señor conde de San Ber
nardo, y que desempeñó hasta Octu
bre de 1903, en que hubo de presentar 
la dimisión.' 

En 1904 fué nombrado ministro 
plenipotenciario en Bruselas, puesto 

que venía desempeñando actualmen
te, por más que, al prepararse la reu
nión déla Conferencia de Algeciras, | 
se le designó para que acompañase al 
señor duque de Almodóvar del Río 
comosegundo delegado. En este pues
to ha prestado relevantes servicios, 
defendiendo los intereses de España y 
contribuyendo eficazmente al brillan
te resultado de la Conferencia. 

Desde el regreso de Algeciras, en
contrándose enfermo el duque de Al 
modóvar, el Sr. Pérez Caballero era 
el que asesoraba al presidente del 
Consejo en aquellos asuntos y en otros 
diplomáticos. 

ECOS ¡NAVALES 
Xa/tota alemana. 

La ilota activa alemana saldrá ha
cia el Norte el 15 de Julio para sus 
cruceros de verano. 

Después de veriticar maniobras que 
durarán varios días, la Ilota se dividi
rá con objeto de visitar cuatro puer
tos de Npruega-

La primera Escuadra irá i Bergen> 
la segunda tocará, en. Atdesund en tañí 
toque mi:destacamento de explora
dores ir«k á Cbri»tiaasund y o t r o á 
Molde. 

La perqianeoQUide la ilota enaguas 
de Noruega durará diez días. 

Pes<^ ^ » la Aota se dirigirá á He-
Ugoland d ^ d e continuarán las i)U|-

.niobras. 
Los biiqués alemanes híB^án carbón 

en el mar al salir de Norupg»,, toiuáu-
. dolo de vapores que cargados de coni-
busUble saldrán oportunamente de 
los puertos alemaiies. 

£ n los presupu^tos para el año 
próximo se conceden á la Marina los 
créditos necesarios para poner la qui
lla de dos grandes acorazados, un 
grande ci'ticero acorazado, dos cruce
ros pequeños y para aumentar en 
dos divisiones más la tlotiüa de torpe
deros. 

Esto implica un aumento de 17 mi
llones 50U.000 francos, respecto al pre
supuesto vigente. 

Ceas mundiales»^ 
Una tsiaiua d»¡ potta jt¡fréi« 9« M"3' • 

att o o Xa pioJtlo Q Q JV«S mil ki
los d* njármol Q Q Ui¡ cardenal aca
démico o o o o o o o o q o o o o 

Acaba de inaugurarse en Neuilly 
una estatua del poeta Alfredo de Mus-
set que tiene su historia. Hace veinti
cinco años el escultor Granet recibió 
el encargo del Municipio de París de 
hacer una estatua del inspirado poeta 
de las noches para colocarla en la fa
chada del Ayuntamiento. El artista 
recibió con gran satisfacción el encar
go, porque sentía vewladero culto por 
Musset. Modeló el boceto de la esta
tua con ainore y tal como concebía el 

i tipo del poeta. Una vez terminado lo 
mostró al arquitecto, al cual no le pa
reció bien que presentaran á Musset 
vistiendo levita y sosteniendo un som
brero de copa con la mano izquierda. 
Para elarquitecto aquello era un aten
tado intolerable, y el Musset de Gra
net fué rehusado. 

Un pintor, indignado por el hecho, 
presentó á Granet á Mme. Lardin de 
Musset, hermana del poeta, la cual 
etxoQnIró excelente el boceto y emocio
nada p<» la heregía oficial ofreció al 
artista organizar ana suscripción pa'-
ra erigir la .estatua en una plaza de 
París..Dosfle entonces se interesó tao-
to en el éxito de la empresa y signii^ 
con, tanto celo Jlos trabajos éel escul
tor, que iMtsta se prestó á servirle de 
modelft ouaudo modeló la «atbeza de 
Musset,teniendo en cuenta el gran pa
recido que tenía cOn su heraiáno. 

Cuando ya estaba constituido si 
Comité y la suscripción teníi| ya algu
na importancia quedó abandonada 
porque se reemplazó la estatua de 
Balzac, que aun no bahía terminado 
Rodln, por la de Musset, encargada á 
los escultores Folquiere y Mercié. 

En el taller de Granet continuó al
bergándose la estatua de Musset bas
ta que el alcalde de Neuilly logró que 
el Ayuntamiento se quedase con ella 
para colocarla en la avenida donde se 
levanta, habiendo corrido grave peli
gro de que se destruyese al trasladar-
la^porque se, quebró el «amión que 
conducía aquel bloque de mármol que 
pesa tres mil kilos. 

* 

EL AUORQADO 128 BIBLÍOTECA O E Er. Eco WK ÚAntAakNA Í2# U'¿ EL AHORCADO 

'•>etc„d„r y hasta las pertoras extraía, entra.on de.de el 
P»tioen la isb ; 'o los adivinaban de qué a. i,„. i 
i.in . . * '""> peto 
"'"«uno lili, rruaiyió laa solemne» palabra» do! » • 

"~¡Ahí lien!» el pape ! ¡Me ba costado cnatrocientoB 
°o*! ¡íío dirija*, puea, recriminacionea á la lio! 

•a»e levanta; pero guardó silenc o p>r iio saber qué 
lubín de emocióo, »n anciana inadra 

--"'"««uKi; pero guaruj aiiv...̂  V, r-- ——vx.. ^u„ 
'r. Sui labios tímblubm de emocióo, du anciana madre 

T á »u cael o aol'o» 
—" ••"!«• t*rinuiiiuin ue emociuu, m iiiiuiaij» iiinure 

' "* 4 «ceicarae A Datíov y A nb azaise á »u cael o aero. 
", pero el Hiicihtio 'a apartó con un adeniáa piiusado 

* ''"IWBtieiuW . 1 » . , : , . ! . , _ . . 
' • "' "••ciiniu ü n|>iii 

'"'«'«^'-Wys'guiódlcíei.da: 
l>ra.,—volvió á decir— nor^'*"^'"" '' " **'"''° "'"' l>a'«*>'»-.—volvió á decir— 

«no ê *'"*"' *!" '' '•"* '"" ̂  * «travesado el corazSn co 
te h« " '*'" ^°^^'' ^^ ''**"''" ̂ ^'^^^ ^ '"• cjídado y yo 
Hia .T"*'""'"™''* °"'•''" S' te»'* ofendido eu algo 
«>"<» . I r T"* ""*'""'"P"*"^*''" ' pecar,,, ÍES v.r'-

^ » •••tA presente, y á lo joven niui«r 4i< » " ' ' 
»<íae Dios ttoa ill>r» de e»é fllnerol .V A Jt , 

•»'* "u nomb.» d., Cri.t«! '^ * "* P«rdoD.d-

7 ¿ í d é ; '•,'^f/"".""• ^^ ' poco «obre . „ . roduí; 
y ->««»6 l«cUn*odo,e basta el ,„„o A I.¡« y ^ ,„ ^^^ 

En vano quisieron los jóvenes detenerle; hasta que tocó 
el suelo con la frente no ae levantó, y entonces ae limpió 
el polvo y se sentó en el Iwnco, 

La madre y la joven raojer de Ilíutchka daban «lulli-
düB de goío. La multitud daba muastras de apiobacién. 
Es josücia—decía uno.—Son cosas de Dios y está mny 
bien Lecho—docfa otro.—ÍQOÓ es el dinero!-añadía uq 
tercero,—jCon dinero no se puede corapiar un bombre, 
un irab.jiiaür! ¡Que alegría par* ellos!—decían otros. No 
babía mds que una sola voz para decir: ¡E« un bonibie 
justu! Uniciaueiite guardabín filenciolos luujiks a.ista-
dca para el servicio, que ta'ierou de la i'ba bio el mtuor 
raido. 

Do» Loras mis tardo los do» c rroB de DuUov »alla'i del 
•irubalde la ciudad. 

*^"*'P^'m'ro, lirado por una yegua flaca, de vitntre 
''""^•^"y ««el'osudoto, ibatl viejo con Igual. En la 
trasera se b mboleabau agunua paqueleí, una cae roa 
pequeña, panes y *k»|»tclii. (1). 

En el seguudo, que nadie guiaba iban folicfs, erguida 
la cabera y con una paBo'eu atada 'sobre la cabeía, la 

[1] Especie de pan con manteca, 

—jY eso os cUocal ;PueB uo bafce foco que COUOECO yo 
eio! 

El que tocabi la «balalaika» parecía quo estaba causa^ 
do; miró peresotameute A su alrededor, arrancó de su 
instrumento un acorde lalio, golpeó btuioamente la ma
dera con el levés de la mano, y el bai'e aotbó. 

—¡Eb, Aliokha! (l)~dijo el que locaba al que babía 
baiUdo, ei.Be6Aodole á DntlOT—¡ttkt tienes A ta padii-
nol 

—SI, mí 'loerido amigo—«xolamó Atiokba, el mismo 
sustituto comprado por líuUov. 

Y tropesando A cada )iMo sus pies fatigados, j levan-
k ndo sobre su cabeía la botella de agiiardiCut», •« diri
gió bacia ei oariti. 

—¡AUotUc*! UQ vaiol—exclamó.—Patrón mi querido 
amigo, |ah, quA goso, A fo ÜIIH!—añadió dando con su ca-
besa trastornada por el viiiu en el carro. 

Convidó á los muj k< y á los vi jas á bebir aguardiente 
con él; los primeruB acepturoi; pero las otras LO quitie^ 
ron. 

—Amigos míos, iqué podria yo regalarosT-exclama* 

[1] Dimiiiiitiro (i« Al«ie>°. 

>* 


